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ARTÍCULO PARA LA PROMULGACIÓN DEL MOTU PROPRIO "FIDES PER
DOCTRINAM"
de S.E.R. Mons. Rino Fis ichel la

En la homil ía de la misa inaugural  del  reciente Sínodo, Benedicto XVI af i rmaba que la
nueva evangel ización debe entrar en tal  modo en la pastoral  ordinar ia que permita reavivar
en cada baut izado la conciencia de ser portador del  Evangel io.  Para que esto suceda,
es necesar ia una formación ser ia y s istemát ica,  capaz de conjugar la fe con la v ida
cot id iana. Solo en esta unidad, en efecto,  l lega a ser posible dar razón de la fe y de
sus contenidos. Concluyendo el  Sínodo, con la previdencia que lo caracter iza,  e l  Santo
Padre ha anunciado el  paso de la competencia sobre la catequesis de la Congregación
para el  Clero al  Pont i f ic io Consejo para la Promoción de la Nueva Evangel ización. El
Motu propr io que hoy se presenta,  Fides per doctr inam ,  aclara y just i f ica los mot ivos de
esta decis ión.  No se trata s implemente de una cuest ión formal.  Más bien, este reajuste
se inserta en la concreta acción pastoral  que, gradualmente,  e l  papa Benedicto está
del ineando para la Ig lesia en los próximos decenios.  Hacer más orgánica la relación entre
la catequesis y la nueva evangel ización permite,  ante todo, consol idar el  camino que el
conci l io Vat icano I I  ha quer ido expresar en modo innovador para las diversas etapas de
la misión de la Ig lesia en su tarea de evangel izar.  Al  mismo t iempo, ofrece al  proyecto
de la nueva evangel ización un instrumento al tamente cal i f icado para aclarar mayormente
el  camino que el la está l lamada a recorrer.  Junto a la profesión de fe,  a la v ida l i túrgica
y al  test imonio,  la catequesis se presenta como un momento obl igator io para sostener
la fe y para ofrecer le a todas las dimensiones de la v ida cr ist iana su adecuado espesor
cul tural .  Creer no equivale a adher i r  a fábulas o a mitos del  pasado, s ino a prestar el
propio asent imiento a la verdad de la revelación que se actúa y completa en Jesucr isto,  e l
Hi jo de Dios.  Por esto el  conocimiento de los contenidos de la fe es basi lar ,  necesar io,  y
su redescubr imiento urgente para el  proceso de la nueva evangel ización.

En el  curso de los años, la enseñanza conci l iar  ha logrado imprimir  un verdadero impulso
renovador a la catequesis.  La labor de renovación de los textos de catequesis es un dato
objet ivo y el  esfuerzo pastoral  por la formación de los catequistas s igue revist iendo, no
obstante muchas di f icul tades, gran importancia.  La exigencia de transmit i r  la fe impele
a hacer de la catequesis un momento pr iv i legiado de la formación; así  se evi ta incurr i r
en formas de discont inuidad que pondrían en ser ia cr is is la misma fe.  La publ icación
del  Catecismo de la Ig lesia Catól ica,  del  cual  celebramos el  v igésimo aniversar io,  es el
s igno más evidente de esta conciencia que sigue emergiendo en la v ida de la comunidad
cr ist iana. La catequesis no es un momento extraño ni  marginal  en la pastoral ,  a l  contrar io,
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la exigencia de la formación permanente de los creyentes requiere  i r  más al lá de
una catequesis l imi tada únicamente a la esfera de la recepción de los sacramentos de
inic iación cr ist iana. Ser educado en la fe,  en efecto,  es un derecho que todo creyente debe
redescubr i r  para construir  la propia ident idad y l legar a un conocimiento cada vez más
profundo del  mister io en el  que cree. La nueva evangel ización se enfrenta a escenar ios
hasta ahora desconocidos. El la debe dialogar con un dest inatar io cada vez más inmerso
en una cul tura c ientí f ica y tecnológica.  Es por esto que la preparación de los cr ist ianos
debe ser adecuada. Por tanto,  una de las prospect ivas a la cual  deberá dedicarse la
nueva evangel ización será,  necesar iamente,  hacer todos los esfuerzos posibles para
que se comprenda cuán necesar ia es la catequesis para una vida de fe coherente.  El
anal fabet ismo rel ig ioso, que se cuenta entre las causas de la cr is is de fe y es padecido
por muchos cr ist ianos, puede ser fáci lmente superado. Para que esto suceda, es preciso
que la pastoral  invierta en la catequesis y en la instrucción cr ist iana. “ I luminar la mente y
el  corazón de los creyentes”,  como se lee en Fides per doctr inam ,  es condic ión esencial
para hacer de los cr ist ianos test igos f ie les y val ientes del  Resuci tado.
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